
 

 
Nombre del alumno: 

Carlos Alberto Trujillo Díaz  

Nombre del profesor:  

MVZ. Guillermo Montesinos Moguel 

Licenciatura: 

Medicina Veterinaria y Zootecnia  

Materia: 

Ética y Bioética  

Nombre del trabajo:  

Propietario responsable  

 

Ocosingo, Chiapas a 12 de marzo de 2020. 

 

 

 



“Propietario responsable”. 

 

Comprar o adoptar una mascota no sólo implica elegir su color, raza o especie, sino 

que también se debe estar consciente que con ello se está adquiriendo un 

compromiso por el tiempo de vida que tenga el nuevo integrante de la familia. Para 

ello se debe tener una cultura de “dueño responsable”, cuya obligación es dar 

bienestar a la mascota, además de brindar un trato digno y respetuoso como a 

cualquier ser vivo. Ser un dueño responsable de mascotas, significan muchas 

cosas, y entre las más importas se encuentran estar al pendiente y cubrir todas las 

necesidades de la mascota, en cada momento. Tener un animal en casa no es un 

juego ya que conlleva mucha responsabilidad y tiempo: se tiene que pasear a la 

mascota, alimentar a la mascota, cuidar su higiene, mantener un entorno idóneo 

para la mascota, etc. 

“Características de propietarios responsables”. 

1. Se ocupa de la salud de su mascota: 

Estar atento a sus vacunas y llevar al veterinario, son dos factores que un buen 

dueño no descuida. Pero también tiene que preocuparse de la alimentación, esta 

debe ser balanceada de acuerdo a su edad, baja en sodio y grasas saturadas.  

2. La mantiene aseada: 

Obviamente esto variará de acuerdo al tipo de mascota, su estilo de vida y las 

características del pelaje, entre otras condiciones. Pero si se trata de un perro de 

pelaje corto, que no habita e interactúa en sectores con tierra o arena, podría tener 

una frecuencia de baño cada tres meses; aunque siempre es recomendable 

consultarlo con el veterinario. De todos modos, el amo ideal sabe cómo transformar 

el momento del baño en algo agradable para su mascota y busca los mejores 

productos de higiene de acuerdo a las características de su animalito. 

 

 



3. Le da cariño y la entrena con paciencia: 

Un buen amo sabe que su mascota necesita cariño y atención. Lo educa respetando 

sus tiempos de aprendizaje, sin sobreexigirle, premiando sus logros y aplicando 

pura paciencia y amor. Este amo sabe que jamás debe infundir miedo en su 

mascota, ésta debe respetarlo y no temerle. 

4. La saca a pasear y le enseña a relacionarse con otros animales: 

Es normal ver a perritos con sus dueños paseando por distintos sectores, pero un 

amo responsable sabe que ello implica una serie de obligaciones. Lo primero es 

acostumbrar al perrito, idealmente desde pequeño, a esta rutina de paseo para que 

no se transforme en un momento de estrés. También es imprescindible llevar bolsas 

para recoger sus heces fecales, enseñarle a estar en compañía de otras mascotas 

para evitar algún tipo de agresión y llevarlo con una correa o arnés que sea cómodo 

y seguro para él. 

5. Le destina un lugar limpio y cómodo: 

Un dueño ideal sabe que el aseo del lugar donde habita, come y duerme una 

mascota es prioritario. Además de un tema estético, la higiene es indispensable 

para evitar enfermedades, contribuir a la comodidad del animalito y evitar la llegada 

de pulgas o garrapatas.  

6. Le pone una identificación: 

Utilizar correas y placas identificadoras es una medida que se debe tomar con las 

mascotas para encontrarlas en caso de robo o extravío. Incluso una alternativa 

bastante conveniente es la implantación de un microchip que almacena los datos 

del animal y su dueño. 

“Situación actual de la irresponsabilidad”. 

La visita periódica al veterinario debería ser una obligación desde el primer 

momento que una mascota comienza a ser parte de una familia. Sin embargo, 

muchas personas se manejan irresponsablemente con sus mascotas, poniendo en 

riesgo la salud de éstas.  



Por ejemplo: 

 No los desparasitan ni los vacunan en tiempo y forma. 

 No acuden a la consulta cuando la mascota presenta síntomas persistentes 

de no estar bien.  

 Les dan medicamentos para humanos que pueden resultar letales para los 

animales. 

 No los esterilizan para evitar nacimientos no deseados. 

 No les dan una alimentación adecuada, de acuerdo a la edad, el tamaño y la 

raza es una de las grandes irresponsabilidades que cometen las personas 

con sus perros. 

 No les dedican tiempo. 

 Dejan a sus perros solos todo el día: El estrés y la ansiedad por separación 

se derivan de prolongados lapsos de tiempo que permanecen encerrados y 

lejos de sus dueños. 

 Todo el día los tienen amarrados: Los seres vivos necesitan sentirse libres, 

tener espacio para desplazarse y experimentar, en el caso de los perros, 

principalmente mediante el olfato, al estar atados están limitados en su 

desarrollo. 

 No recogen las heces de sus perros en la calle: Una regla básica de los 

humanos que tienen perros es salir con suficientes bolsitas a la hora del 

paseo para levantar las heces de los perros. 

 No consideran grave el maltrato animal: Los perros ni cualquier otro animal 

son objetos, son seres que merecen respeto en todo momento.  

 

 

 

 

 



 
El abandono de mascotas. 
 

El abandonamiento de los animales es prohibido en México y en muchos otros 

países: son seres vivos y hay que respetarlos. No obstante, aún son muchos los 

animales que se encuentran por las calles solos y sin un hogar. Es importante que 

antes de adquirir un animal pensarlo bien, antes de tomar esta decisión para no 

llegar a ese extremo. Hay innumerables motivos por los cuales los animales pueden 

ser abandonados. Los motivos más comunes son:  

• Falta de tiempo para cuidarlo.  

• Da demasiado trabajo y pueden hacer destrozos.  

• Problemas de agresividad o adaptación a causa de una educación inadecuada.  

• Períodos de vacaciones.  

• Perros guardianes temporales a les obras de construcción.  

• Molestar al vecindario.  

• El cachorro se ha hecho demasiado grande. 

• Animales viejos y enfermos.  

• La compra no responsable y compulsiva. 

• El regalo de animales. 

• La cría irresponsable, que fuerza a adopciones no meditadas. 

 


